
Los paleontólogos salvadoreños Mario Romero y Daniel Aguilar anunciaron ayer el hallazgo de una
pelvis de perezoso gigante, así como restos de gliptodonte y caballos de entre 2 y 2,5 millones de años
de antigüedad, los cuales fueron desenterrados en un “yacimiento” en la rivera del río Tomayate, a

unos 13 kilómetros al norte de San Salvador, zona que ahora es considerada como de gran riqueza
paleontológica. “Hemos excavado una trichera a cielo abierto de más de tres metros de profundidad
y ha sido posible encontrar los fósiles, pero lo más relevante es la pelvis”, aseguró Romero ■ Foto Ap 

de enmedio
MIÉRCOLES 12 DE DICIEMBRE DE 2007


